
n la segunda mitad del siglo pasado y en las 
primeras décadas del actual tuvo lugar una 
profunda transformación al interior de las 
teorías feministas. De la mano de inéditos 
desafíos surgidos de las luchas políticas, así 
como de la irrupción de una pluralidad de 
epistemologías subalternas, diversas autoras 
reformularon una serie de cuestiones que 

complejizaban los puntos de partida de su propia 
tradición crítica, sobre todo en términos de un 
cuestionamiento de lo que el propio concepto “mujer” 
designa. Inscripto dentro de tal marco de renovación y 
relectura, este libro se compone de una serie de 
conversaciones llevadas a cabo con una selección de 
algunas de las personas más relevantes dentro del 
feminismo y la teoría queer contemporáneos. El volumen 
construye una suerte de paisaje teórico que contribuye a 
cartografiar voces de distintos países (Argentina, 
Estados Unidos, México, Brasil y Costa Rica), trabajos 
realizados en distintos campos disciplinares (la filosofía, 
la sociología, la teoría literaria, la historia y el diseño) y 
empresas críticas con diversos acentos (a veces más 
decididamente feministas, algunas más bien 
emparentadas con la teoría queer y otras más con 
perspectivas combinatorias de ambas corrientes). Los 
diálogos que recorren este texto mapean algunos de los 
nudos de discusión más significativos en torno a los 
géneros y su inscripción cultural.
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CAMILO RETANA   En un texto del año 2013 usted planteó el femicidio 
como una necropolítica ligada a una cierta “desechabilidad biopolí-
tica”. Según su opinión, esa necropolítica se orquesta con base en la 
estratificación, la vulnerabilización y la marginalización de las mu-
jeres. ¿Qué puede decir sobre los derroteros que sigue hoy esa necro-
política del género en nuestra región?

MONTSERRAT SAGOT   En Centroamérica estamos viviendo en un 
contexto de instrumentalización de la existencia humana y “dese
chabilidad” de muchos cuerpos femeninos, feminizados y de otros 
cuerpos subalternos. Este contexto se ha generado como resultado 
de varios factores. En primer lugar, la transición a la democracia en 
Centroamérica, después de una larga historia de dominación colo-
nial, desigualdad, racismo y la intervención directa de los Estados 
Unidos, fue incompleta y restringida. Si bien durante las décadas 
del ochenta y noventa se firmaron Acuerdos de Paz que pusieron fin 
a la guerra y a la represión, esos acuerdos no modificaron las con-
diciones que habían originado los conflictos armados. Asimismo, 
el proceso de democratización rápidamente se combinó con la 
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implementación de políticas neoliberales que contribuyeron a pro-
fundizar las históricas asimetrías y desigualdades. 

Como resultado, varios países de la región están entre los más 
desiguales del mundo y tienen altas tasas de pobreza. Según datos de 
la CEPAL, el 55 % de la población de Centroamérica vive en la pobreza 
y el 30 % en la pobreza extrema. Las personas más afectadas por la 
pobreza son las mujeres, las niñas y los niños. En Guatemala, según 
la Organización Panamericana de la Salud, el 60 % de los niños y 
niñas de las áreas rurales padecen desnutrición crónica, la que tiene 
efectos irreversibles, y el 51 % de los niños menores de un año de las 
áreas rurales de El Salvador padecen anemia debido a la deficiencia 
de hierro. En algunas zonas de Guatemala, Honduras, El Salvador 
y Nicaragua las personas se están literalmente empequeñeciendo 
como resultado de la desnutrición y del hambre. Incluso en Costa 
Rica, ya desde antes de la crisis del COVID-19, el 10 % de la población 
pasaba hambre todos los días. 

Según lo demuestran muchos estudios, en las regiones donde 
se han implementado políticas neoliberales de forma descarnada, 
lo que ha generado explotación, pobreza, hambre, deterioro de los 
servicios sociales, proliferación de negocios ilícitos, como tráfico de 
drogas y de personas, así como autoritarismo e impunidad, hay tam-
bién una gran propensión a la construcción de ambientes sumamen-
te violentos. Algunas autoras, como Verónica Schild, incluso hablan 
de una remasculinización o hipermasculinización del Estado y la 
sociedad como resultado de la operación irrestricta de las ideologías 
del mercado. 

En ese sentido, Centroamérica es también una de las regiones 
más violentas del mundo, fuera de una zona de guerra abierta, con 
países como El Salvador, Honduras y Guatemala presentando al-
gunas de las tasas de homicidios más altas. Como resultado de este 
proceso letal de grandes proporciones, varios de los países de la re-
gión también tienen las tasas de femicidios más altas. El Salvador 
tiene la tasa más alta del planeta de homicidios de mujeres. Amnistía 
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Internacional ha definido a El Salvador como uno de los lugares más 
peligrosos para las mujeres. 

Guatemala y Honduras también están entre los diez países con 
las tasas más altas de homicidios de mujeres. De hecho, como ten-
dencia regional, los homicidios de mujeres se han incrementado a 
una tasa mayor que la de los hombres en los últimos años.

Los femicidios y la violencia contra las mujeres en general son 
también factores que impulsan la migración hacia los Estados Uni-
dos, lo que implica embarcarse en lo que ya se considera una de las 
travesías más peligrosas del planeta. En ese sentido, la desigualdad, 
la pobreza, el hambre y los altos niveles de violencia continúan gene-
rando las condiciones para la migración forzada, lo que incrementa 
los riesgos de muerte para las mujeres de la región. 

El neoliberalismo también trae aparejados un incremento del au-
toritarismo en todas sus formas, del militarismo, de la exclusión, del 
racismo, del sexismo, rupturas profundas en el tejido social, la pérdi-
da del sentido de solidaridad y de comunidad. Los Estados también 
contribuyen al incremento de la violencia con sus “guerras contra 
las drogas”, aumento de la militarización y políticas de “mano dura”, 
las que terminan siendo guerras contra las mujeres y contra otros 
grupos excluidos. 

Asimismo, el neoliberalismo tiene un efecto sociocultural y es el 
reforzamiento de las normas sociales que justifican en los hombres 
un sentido de posesión sobre las mujeres. En respuesta a la preca-
riedad y a la exclusión, en muchas comunidades se refuerzan los 
tradicionalismos de género, los fundamentalismos religiosos y la 
valoración positiva de la sumisión de las mujeres y de la masculi-
nidad agresiva y autoritaria. La interconexión de las ideologías del 
mercado con estas normas y roles tradicionales de género construye 
una fuerte tendencia para que las mujeres sean definidas como po-
sesiones, como trofeos, como objetos de placer o como mercancías, 
lo que abre muchas oportunidades para la explotación y la violencia.

En estos contextos, los femicidios y los asesinatos de personas 
de grupos históricamente excluidos no son anomalías sociales o 



50	

Cartografías de género 

eventos extraordinarios. Son, más bien, parte sustantiva de la lógi-
ca de control social al transformarse en un discurso punitivo y una 
práctica disciplinaria y ejemplarizante. 

El femicidio es, por tanto, una marca distintiva –la final– de los 
cuerpos que han vivido múltiples formas de desigualdad e injusti-
cias. Los cuerpos de las mujeres asesinadas son entonces el resul-
tado concreto de los múltiples sistemas de desigualdad, generados 
por la historia, la economía, la política, el sexismo y el racismo de la 
región, que terminan produciendo ese contexto de “desechabilidad” 
de mujeres. 

C. R.   En ese terrible trayecto que usted dibuja con tanta precisión, 
la muerte es una suerte corolario perverso a una vida de explota-
ción, marginación y violencia que pareciera no tener escapatoria. 
No obstante, las luchas de las mujeres y otros cuerpos feminizados 
en la región han encontrado, incluso en condiciones tan terribles, 
modos de resistir. ¿Qué balance hace de esas luchas y resistencias 
feministas? ¿Cuáles cree que siguen siendo las tareas pendientes de 
los feminismos tal y como se han articulado en nuestro contexto 
centroamericano?

M. S.   El movimiento feminista ha tenido una destacada participa-
ción en la configuración de las sociedades centroamericanas, sobre 
todo después del fin de la guerra y de la firma de los Acuerdos de Paz 
de las décadas del ochenta y del noventa. De hecho, es imposible pen-
sar en los procesos de democratización de la región sin los aportes 
del feminismo. 

El movimiento feminista tuvo una impronta significativa en la 
construcción de la institucionalidad posconflicto de los países de la 
región, así como en la construcción de la realidad social misma, al 
politizar áreas previamente consideradas terreno privado, al dar-
le nombre a problemas ancestralmente ocultos, como las diversas 
formas de violencia contra las mujeres, y al ayudar a crear nuevas 
categorías de análisis para entender los procesos sociales vividos. 
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Además, el movimiento feminista colocó muchos de esos problemas, 
antes invisibles, en el centro de los debates sobre la democratización 
y la paz, al plantear que estos procesos necesitan garantizar una vida 
libre de violencia y abuso de poder a toda la población, independien-
temente del espacio donde se ejerza esa violencia o quienes sean los 
perpetradores.

La violencia fue entendida como un elemento fundamental de un 
sistema de opresión contra las mujeres y contra los cuerpos femi-
nizados que estaba profundamente imbricado con las condiciones 
de opresión política y económica. En ese sentido, la violencia contra 
las mujeres fue un instrumento importante para que el movimiento 
feminista desarrollara un análisis crítico de las relaciones entre el 
patriarcado, el capitalismo y el carácter represivo del Estado y para 
que se movilizara demandando acciones por parte del Estado y la 
sociedad.

Como resultado de las acciones del movimiento feminista, a par-
tir de los años noventa, particularmente después de la ratificación de 
la Convención de Belém do Pará, todos los países de Centroamérica 
aprobaron legislación y políticas públicas relativas a algunas formas 
de violencia, en particular la intrafamiliar o doméstica. También se 
desarrollaron planes nacionales para abordar la violencia, proyectos 
de investigación, programas académicos y programas de capacita-
ción para personal de las instituciones públicas y privadas. Asimis-
mo, se multiplicaron las propuestas de atención para las afectadas, 
así como la creación de comisarías de la mujer y albergues para mu-
jeres maltratadas, en algunos países.

Un elemento importante en este proceso, aunque controverti-
do, debido a lo que algunas feministas han llamado una tendencia 
“carcelaria”, fue la demanda por incorporar en las normas legales la 
penalización de actos que reconocen la naturaleza específica de la 
violencia contra las mujeres. De esta forma, algunos países de Cen-
troamérica, como Costa Rica y Guatemala, fueron de los primeros en 
el mundo en incorporar el delito de “femicidio” en las legislaciones 
penales.
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Sin embargo, las relaciones entre el movimiento feminista, el 
Estado y la sociedad son variables, contradictorias y contingentes. 
Las oportunidades para la incidencia feminista oscilan entre los mo-
mentos de cambio liberador y receptividad social, por un lado, y los 
momentos de mayor conservadurismo y represión, por otro. Existe, 
además, una tensión permanente entre las propuestas y visiones del 
movimiento feminista y su capacidad de incidencia en los poderes 
establecidos.

Algunas académicas y activistas feministas también han argu-
mentado que el problema de la violencia contra las mujeres y, en 
particular, el femicidio, no son el resultado de unas normas legales 
que no han funcionado o de falta de políticas públicas o de Estados 
que ya no escuchan las demandas feministas. Como lo dije antes, los 
femicidios no son anomalías, sino que forman parte sustantiva de 
las lógicas de control social en contextos de extrema desigualdad y 
autoritarismo. 

En ese sentido, a pesar del valor de la existencia de leyes y polí-
ticas públicas para la prevención y atención de la violencia contra 
las mujeres, resulta problemático que un sector importante del fe-
minismo decidiera poner mucho de sus esfuerzos y esperanzas en el 
poder coercitivo de un Estado que es esencialmente masculinista y 
opresor. Las condiciones que generan la violencia contra las mujeres 
son parte de un régimen y el Estado es instrumental en sostener y re-
producir ese régimen. Por esa razón, a pesar de todos los cambios en 
las leyes, políticas y en la propia institucionalidad del Estado promo-
vidas por el movimiento feminista, la violencia contra las mujeres 
no parece disminuir, sino que se ha incrementado conforme se pro-
fundizan las desigualdades y avanza el proceso de afianzamiento del 
neoliberalismo en su fase de mayor despojo. Esta fase, que Boaven-
tura de Sousa Santos llama fascismo social, está caracterizada justa-
mente por el incremento de las desigualdades de todo tipo –sociales, 
de género, raciales, etc.–, por la exclusión, por profundas rupturas en 
el tejido social y por una violencia perpetua. 
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Frente a esas condiciones, es necesario que el movimiento fe-
minista modifique algunas de sus estrategias. Es necesario seguir 
promoviendo transformaciones cotidianas, pero con la mirada en 
la utopía. Y esa utopía, que requiere de la construcción amplia de 
alianzas con otros movimientos sociales liberadores, demanda des-
patriarcalización, descolonización, desmercantilización de la vida, 
la construcción de un nuevo concepto de justicia y un Estado que 
deje de ser instrumental y se convierta en un ente capaz de promover 
la redistribución social, la igualdad, la dignidad. 

C. R.   En alguna oportunidad usted ha señalado que ese fascismo 
social al que se refería recién hace sintagma en Centroamérica con 
el neointegrismo religioso, y que la alianza entre los gobiernos y las 
autoridades religiosas frena en buena medida las reivindicaciones 
feministas. ¿Qué tipo de nuevas violencias han surgido de estas com-
ponendas y alianzas conformadas en las últimas décadas?

M. S.   Es importante entender que para que el neoliberalismo pue-
da convertirse en un proyecto civilizatorio viable, debido a los altos 
niveles de violencia, desigualdad y despojo que genera, necesita del 
apoyo de una serie de mecanismos ideológicos y de reorganización 
de las relaciones sociales. El fascismo social y el neointegrismo re-
ligioso son dos fenómenos fundamentales que le proveen a las de-
mocracias neoliberales de un pilar sociocultural y articulador que 
refuerza ideológicamente su proyecto económico y les ayuda a cons-
truir también las subjetividades necesarias para una vida llena de 
carencias y controles represivos. 

En primer lugar, el fascismo social contribuye a construir un ré-
gimen social y civilizacional caracterizado por experiencias de vida 
bajo relaciones de poder e intercambios extremadamente desigua-
les. El fascismo social produce formas de exclusión particularmente 
severas y potencialmente irreversibles. Como criterio general de so-
ciabilidad, el fascismo social construye sistemas de apartheid social, 
económico y cultural que producen diferencias extraordinarias que 
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separan a las personas en mundos completamente aparte y clara-
mente demarcados.

El fascismo social también contribuye a producir altos niveles de 
violencia e inseguridad de todo tipo, incluyendo la laboral y la incer-
tidumbre frente a la posibilidad de la sobrevivencia misma. De esta 
forma, la violencia y la inseguridad se convierten en determinantes 
del modo de vida en las democracias neoliberales. Esto desemboca 
en una ansiedad crónica frente al presente y el futuro para un gran 
número de personas, quienes de esta manera reducen radicalmente 
sus expectativas, desarrollan estrategias individualistas y violentas 
de supervivencia y se muestren dispuestas a soportar enormes car-
gas y privaciones con el fin de reducir los riesgos que les presenta la 
vida diaria.

Aunado al fascismo social, el otro fenómeno que le sirve de sus-
tento ideológico a las democracias neoliberales de Centroamérica es 
el neointegrismo religioso. Este es un fenómeno que surge en el siglo 
XIX, como respuesta de grupos católicos a la secularización y a la 
primacía de la ciencia, pero que ha tenido una revitalización en los 
siglos XX y XXI, sobre todo después del Concilio Vaticano Segundo. 
Su objetivo fundamental es instrumentalizar la religión con fines po-
líticos; es decir, no es la conquista de almas per se lo que interesa, sino 
el ganar espacios dentro del Estado y de sus instituciones. 

Por eso, el proyecto del neointegrismo no solo requiere ganar 
adeptos para sus organizaciones, sino también que el Estado respete, 
asuma y convierta en política pública las consecuencias normativas 
de sus dogmas. Es decir, que las normas legales y las políticas públi-
cas reflejen el sustrato moral de sus posiciones. De esta forma, em-
piezan a involucrarse en la política electoral y a ocupar puestos en 
los diferentes espacios de toma de decisiones. Convertidos en fuer-
zas político-religiosas demandan compromisos de los gobernantes 
para defender e implementar las acciones que les interesan a cambio 
de su respaldo ideológico, que puede ser interpretado por el pueblo 
creyente y necesitado de fe como un respaldo “divino”. Así, avanzan 
al mismo tiempo una agenda conservadora en el terreno valórico y 
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una agenda neoliberal en el terreno de las políticas económicas y 
sociales. 

La creciente cercanía de los gobiernos de la región con los gru-
pos religiosos no solo ha debilitado el carácter secular de los Estados, 
sino que se convierte en un impedimento directo para el avance de 
las propuestas feministas. De hecho, en todos los países de la región 
–independientemente de si los gobiernos son de derecha o de izquier-
da– se han establecido alianzas entre los gobiernos y las jerarquías 
religiosas para prevenir el avance de la agenda feminista, principal-
mente en lo concerniente a los derechos sexuales y reproductivos. 
Desde esas alianzas se promueve también la defensa de la familia 
tradicional como supuesta “unidad natural”, así como el orden tradi-
cional de género que fomenta y reproduce el dominio de los hombres 
y la subordinación de las mujeres. 

Esta combinación de factores lleva también aparejados un incre-
mento del militarismo y del autoritarismo en los diferentes niveles 
de la vida, lo que incrementa todas las formas de violencia: la vio-
lencia económica en la forma de explotación laboral, precariedad, 
hambre y despojo; la violencia social y criminal con la proliferación 
de los negocios ilícitos como el tráfico de drogas, de armas y de perso-
nas con fines de explotación laboral y sexual; la violencia contra las 
mujeres y las niñas, como resultado del reforzamiento de las ideolo-
gías sobre la subordinación de las mujeres y sobre la masculinidad 
asociada a la violencia, al dominio y al honor; la violencia contra los 
pueblos y territorios indígenas como parte de las estrategias de apro-
piación y expropiación; y la violencia contra los cuerpos que no se 
ajustan al binarismo de género y a la heteronormatividad como re-
sultado del reforzamiento de discursos sobre la inmutabilidad de los 
sexos y el desarrollo de la estrategia sobre la supuesta “ideología de 
género”. Asimismo, también se ha incrementado la violencia contra 
las y los dirigentes de organizaciones indígenas y campesinas que 
denuncian las prácticas de despojo, contra periodistas y contra diri-
gentes de otras organizaciones sociales. Finalmente, las personas jó-
venes de la región, sin mayores expectativas de futuros promisorios, 
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se ven atrapadas en las dinámicas letales de los negocios ilícitos y de 
la venganza, lo que termina produciendo altas tasas de mortalidad 
para esa población en algunas comunidades. 

En resumen, esa combinación de fenómenos termina constru-
yendo un nuevo espacio-tiempo hegemónico caracterizado por la 
ruptura de los lazos sociales, por el dominio de poderes de facto que 
incluso usurpan las potestades de los Estados y ejercen violencia in-
discriminadamente, y por la deshumanización y la devaluación ex-
trema de la vida. Es decir, esta combinación de fenómenos lleva a 
al rompimiento del tabú contra la práctica de formas extremas de 
crueldad y facilita la instalación de la necropolítica de la cual hablá-
bamos al inicio. 

C. R.   Este último asunto, el de la usurpación de las prerrogativas del 
Estado a manos de sectores conservadores, tiene como resultado un 
debilitamiento de la legitimidad del tejido institucional. Los alcances 
limitados del Estado y el derecho en tanto instancias emancipadoras 
son, en todo caso, reconocidos también por algunos grupos feminis-
tas que hoy reniegan de lo que usted llamó en cierta ocasión un pa-
radigma “estadocéntrico”. Tal parece, entonces, como si las luchas de 
género de las próximas décadas se fueran a librar por dentro y fuera 
del Estado. Usted ha señalado, en esta línea, la necesidad de equili-
brar las luchas jurídicas con las luchas por la justicia, que van más 
allá de las primeras. ¿Cómo vislumbra esas posibilidades de articula-
ción y sintagma entre lo estatal y lo no estatal? 

M. S.   El feminismo occidental, particularmente el de origen ilus-
trado, nació hace más de doscientos años haciendo una crítica a la 
“insustancialidad” de la democracia y a su promesa incumplida de 
otorgar igual valor moral a todas las personas. Como resultado, ar-
gumentaban estas feministas, las mujeres estaban excluidas del ejer-
cicio de una serie de derechos y del acceso a recursos, tales como los 
recursos económicos, la educación, el empleo, el poder político y, en 
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general, todas las esferas de toma de decisiones en el espacio público, 
incluyendo el derecho al voto.

Con esos argumentos, el naciente movimiento feminista defi-
nió como una de sus prioridades políticas la lucha por extender a 
las mujeres aquellos derechos igualitarios, concebidos bajo las nue-
vas condiciones sociales, como derechos “naturales”. De esta forma, 
basándose en la concepción de una humanidad común, indepen-
dientemente del sexo, y respondiendo a la ola revolucionaria de la 
modernidad, las primeras feministas de raigambre liberal intenta-
ron universalizar unas reglas sociales que habían sido formuladas 
originalmente para una población limitada y particular: los hom-
bres, sobre todo los blancos, occidentales y de ciertas clases sociales. 

Las luchas por extender a las mujeres estos derechos fue concebida 
como una lucha que debía librarse frente a los Estados. Es decir, la idea 
era utilizar los mecanismos de los propios Estados y de la democracia 
para reparar las desigualdades y acercarse a la justicia. A partir de ese 
momento, una importante y visible corriente del feminismo ha enfo-
cado sus acciones y demandas a conseguir transformaciones legales. 
Y el impacto no ha sido menor. La amplia agenda de las feministas 
liberales, sobre todo de las dos primeras olas, ha sido alcanzada casi 
en su totalidad, lo que representa, sin lugar a dudas, uno de los hitos 
más importantes del desarrollo social del siglo XX. Algunos de estos 
avances fueron el derecho al sufragio, el incremento y reconocimiento 
de la capacidad jurídica de las mujeres, su derecho a administrar sus 
bienes e ingresos, la obtención de su derecho a la propiedad, su ingreso 
masivo a la educación y a la mayoría de las profesiones, así como a los 
diferentes espacios de toma de decisiones. 

Asimismo, en el siglo XXI, con altos y bajos, se han alcanzado 
otros hitos importantes, como ya lo mencioné antes, por ejemplo, los 
referidos a la transformación de la institucionalidad de los Estados, 
el reconocimiento de la violencia contra las mujeres como un proble-
ma público, la ampliación de la gama de derechos para incorporar 
los sexuales y reproductivos, e incluso transformaciones epistemo-
lógicas y teóricas para considerar a las mujeres como agentes en la 
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construcción social de la realidad y como voces autorizadas para su 
análisis e interpretación.

Sin embargo, este ideal de transformación social y esta forma de 
lucha han enfrentado serias limitaciones desde sus inicios, ya que 
la democracia moderna y el capitalismo liberal nacieron aparejados 
y ambos son herederos del régimen colonial. En ese sentido, existe 
una tensión permanente entre un sistema político que pretende ser 
igualitario –la democracia–, aunque sea en la abstracción, cuando 
está enlazado a un sistema económico –el capitalismo–, cuya esencia 
es justamente la desigualdad. 

El capitalismo ha sido un sistema transcontinental desde sus orí-
genes y siempre ha dependido de la explotación, de la racialización 
y generización del trabajo para producirse y reproducirse. Desde esa 
perspectiva, el ideal de las feministas de cuño liberal, de reducir las 
desigualdades utilizando los mecanismos del Estado y de la demo-
cracia, se ha topado desde sus inicios con un sistema cuyo funciona-
miento se basa en la injusticia y en la exclusión de los intereses de 
amplias mayorías de la agenda pública. 

Si bien la dominación de las mujeres antecede al capitalismo, 
una vez que ambos sistemas convergen en el tiempo, se potencian 
mutuamente y se entrelazan para generar nuevas condiciones es-
tructurales de explotación e injusticia, incluyendo el mandato del 
binarismo de género, el determinismo naturalista de la familia nu-
clear y el control de los cuerpos y de la sexualidad. Además, como 
heredero del régimen colonial, el capitalismo también se construye 
sobre la explotación de las personas racializadas. Por eso, algunas 
feministas, como Audre Lorde, han argumentado que no se puede 
desmontar la casa del amo con las herramientas del amo. O, en otras 
palabras, los instrumentos de la democracia no parecen ser suficien-
tes para atacar la fortaleza de la desigualdad y la injusticia. 

Desde esa perspectiva se argumenta que, si bien el discurso de 
derechos y de la promoción de cambios legales fue y sigue siendo 
útil, este no debilita el poder de la democracia neoliberal. Algunas 
feministas llegan incluso a plantear que los cambios generados en el 



	 59

Neoliberalismo, poder y feminismos. Montserrat Sagot y la crítica de la opresión 

terreno de la igualdad formal más bien ayudan a hacer avanzar los 
proyectos neoliberales, desmovilizan los movimientos de mujeres, 
resultan en la elección de mujeres conservadoras en los puestos de 
toma de decisiones, promueven una visión estática de las mujeres 
como grupo social y disminuyen su eficacia como actoras políticas. 
Es decir, son transformaciones cooptadas y acomodadas a las nece-
sidades del sistema capitalista-heteropatriarcal-colonial para produ-
cir algunas reformas, pero sin tocar el núcleo duro de la opresión. 

Yo opino, sin embargo, que el Estado es un territorio de lucha que 
no debe abandonarse. No solo porque el Estado no es un ente mo-
nolítico, es un conjunto heterogéneo de instituciones en disputa y 
los cambios en las leyes y políticas públicas han tenido un impacto 
profundo en la organización de las sociedades contemporáneas y en 
la condición de las mujeres y de otros grupos, como ya lo dije. Sin 
embargo, es necesario usar los avances e incluso las leyes y las políti-
cas ya aprobadas para construir una especie de efecto mariposa que 
ayude a trascender la igualdad formal. 

Para perturbar la hegemonía del capitalismo neoliberal-hetero-
patricarcal-colonial se necesita entonces de una estrategia de doble 
vía: por un lado, seguir luchando por cambios en la institucionalidad 
pública y en los sistemas legales, sobre todo pensando en que algu-
nas mujeres y personas de otros grupos históricamente excluidos se 
pueden beneficiar en el aquí y en el ahora de esos cambios, particu-
larmente aquellas personas que no pueden darse el lujo de esperar 
hasta la conquista de la utopía feminista. Por otro lado, hay que de-
sarrollar una estrategia de lucha que permita ir generando las condi-
ciones para la construcción de un nuevo concepto de justicia, que no 
solo sea punitivo, sino que desmantele las jerarquías instauradas por 
los distintos tipos de desigualdad y opresión. 

C. R.   Tal parece, entonces, que queda mucho por hacer…

M. S.   Sí, sobre todo considerando que el tiempo de la justicia y la 
igualdad de género se mueve a un ritmo más lento que los otros 
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procesos de cambio social. Además, los avances en materia de justicia 
de género siempre están plagados de contradicciones y de amenazas 
de retroceso. En particular, los períodos de crisis siempre magnifican 
las desigualdades y generalmente traen golpes fuertes para las muje-
res y otros grupos que enfrentan condiciones históricas de exclusión 
y desposesión. 

En ese sentido, las oportunidades para el avance de las propuestas 
del feminismo fluctúan entre los momentos de apertura y receptivi-
dad por parte de la sociedad, generalmente en períodos progresis-
tas y de expansión democrática, y los períodos de crisis, represión y 
aumento de los conservadurismos, en que se producen retrocesos. 
Desde mi punto de vista, la crisis provocada por la pandemia del co-
ronavirus representa un punto de quiebre que desde ya está gene-
rando serias amenazas a los logros conseguidos por el movimiento 
feminista durante los últimos 50 años. Esta pandemia se está consti-
tuyendo en una marca muy fuerte que afectará toda la sociabilidad 
de las próximas décadas. 

En particular, las mujeres han recibido tres golpes importan-
tes en esta pandemia. En primer lugar, los sectores de la economía 
afectados más temprano y más fuerte fueron los sectores con mayor 
presencia de mujeres: restaurantes, tiendas, servicios de belleza, al-
gunos sectores exportadores, como textiles, frutas y flores, y el sector 
informal. Eso expulsó a una gran cantidad de mujeres del mundo 
del empleo. En el caso de Costa Rica, la pandemia ha retrocedido en 
treinta años los logros en la participación laboral remunerada de las 
mujeres. Esto puede limitar las perspectivas de vida de muchas mu-
jeres, incluso de algunas con mayor educación, y condenarlas a la de-
pendencia económica y una reducción de ingresos para toda la vida. 

El segundo golpe está relacionado con el cierre de los lugares de 
cuidado de niñas, niños, personas adultas mayores y, por supuesto, 
las escuelas. Eso obligó a las mujeres a multiplicar sus horas dedica-
das a las tareas de reproducción y cuidados, y les limitó aún más su 
disponibilidad de tiempo y las posibilidades de seguir participando 
en el mercado laboral. Esto ha creado nuevas formas de encierro y de 
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redomesticación de las mujeres. Asimismo, el cierre de las escuelas 
probablemente va a tener un impacto mayor en las niñas y adoles-
centes, sobre todo de zonas rurales y de comunidades urbano-margi-
nadas, las que tienen más altas probabilidades de no volver nunca a 
los espacios educativos. 

El tercer golpe es el aumento de todas las formas de violencia que 
sufren las mujeres en el contexto del hogar y de las relaciones fami-
liares, pero también en el espacio público. El espacio del hogar siem-
pre ha sido uno de los escenarios por excelencia para la opresión 
y para el ejercicio de múltiples formas de violencia, incluyendo el 
abuso sexual contra niñas y adolescentes. El encierro, las tensiones 
causadas por la pandemia, el desempleo, los problemas económicos 
y la exacerbación de las normas tradicionales de género solo han in-
crementado esas formas de violencia. También han aumentado los 
femicidios en muchos países debido a que casi todos los recursos de 
los Estados están dirigidos a atender las diferentes manifestaciones 
de la pandemia y se han desatendido otros espacios. Las calles vacías 
y el encierro también contribuyen a que los espacios públicos sean 
más peligrosos para las mujeres que tienen que transitar por ellos.

Estos golpes han tenido efectos inmediatos, pero también ten-
drán efectos de largo plazo. En ese sentido, creo que la independencia 
y la libertad de las mujeres serán parte de las víctimas silenciosas de 
la pandemia. La crisis está ofreciendo nuevas justificaciones para la 
implementación de medidas represivas y nuevas formas de coerción 
política y social, tanto en los espacios públicos como privados. De 
esta forma, se han radicalizado todos los aparatos de control biopo-
lítico y, utilizando el concepto de Verónica Schild ya mencionado, se 
construye una tendencia a una remasculinización o hipermasculini-
zación del Estado, de la sociedad y de las familias.

Desde esa perspectiva, se podría argumentar que la pandemia es 
el último de los dispositivos de la necropolítica de la que hablaba an-
tes y por eso está alimentando y fortaleciendo la crisis civilizatoria 
que ya se venía construyendo como efecto del neoliberalismo y del 
fascismo social.
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En este contexto, se requiere del desarrollo de nuevas formas de 
resistencia para transformar la precariedad en vida política activa. 
La crisis también podría servir para reconocer nuestra vulnerabili-
dad, fragilidad e interdependencia de la vida humana y con la vida 
de otras especies, y para cuestionar un modelo de acumulación y de 
organización social que se ha vuelto necrótico. Y para eso, como ya lo 
expresé antes, necesitamos reconstruir el concepto y la práctica de la 
justicia para transformar los factores que fomentan todas las formas 
de desigualdad y opresión.
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n la segunda mitad del siglo pasado y en las 
primeras décadas del actual tuvo lugar una 
profunda transformación al interior de las 
teorías feministas. De la mano de inéditos 
desafíos surgidos de las luchas políticas, así 
como de la irrupción de una pluralidad de 
epistemologías subalternas, diversas autoras 
reformularon una serie de cuestiones que 

complejizaban los puntos de partida de su propia 
tradición crítica, sobre todo en términos de un 
cuestionamiento de lo que el propio concepto “mujer” 
designa. Inscripto dentro de tal marco de renovación y 
relectura, este libro se compone de una serie de 
conversaciones llevadas a cabo con una selección de 
algunas de las personas más relevantes dentro del 
feminismo y la teoría queer contemporáneos. El volumen 
construye una suerte de paisaje teórico que contribuye a 
cartografiar voces de distintos países (Argentina, 
Estados Unidos, México, Brasil y Costa Rica), trabajos 
realizados en distintos campos disciplinares (la filosofía, 
la sociología, la teoría literaria, la historia y el diseño) y 
empresas críticas con diversos acentos (a veces más 
decididamente feministas, algunas más bien 
emparentadas con la teoría queer y otras más con 
perspectivas combinatorias de ambas corrientes). Los 
diálogos que recorren este texto mapean algunos de los 
nudos de discusión más significativos en torno a los 
géneros y su inscripción cultural.
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